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			Era el primer día de un nuevo curso en la escuela de magia y me levanté temprano, antes que nadie de mi familia.

			—¡Vamos a hacerles el desayuno a todos! —le dije a mi mascota, la dragona Violeta, que revoloteaba en el aire cerca de mi oreja—. ¡Seguro que será una bonita sorpresa! 
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			Violeta dio un pequeño resoplido y soltó unas llamas moradas por el hocico. Yo las apagué rápidamente, sacudiéndolas con un trapo. A mamá no le hacen gracia las quemaduras por la casa. 

			Empecé a colocar cuencos y platos en la mesa, y puse pan en la tostadora para mamá. En mi familia, cada uno tomamos un desayuno diferente. Mi mamá es una bruja y come todo tipo de cosas asquerosas. Su desayuno favorito es una tostada con arañas espolvoreadas. Papá, por otro lado, es un hada. Le gusta comer yogur de néctar de flores y muchas ensaladas verdes. ¡Le encanta la naturaleza!

			La tostada saltó y fui a coger el tarro de arañas crujientes de mamá.

			—¡Puaj! —dije mientras volcaba un montón en el pan.
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			Después eché yogur y pétalos de flores en un cuenco para papá, y luego me puse a preparar mi desayuno y el de Wilbur. Wilbur es mitad hada, igual que yo, aunque no le gusta reconocerlo. Insiste en que es brujo del todo la mayoría del tiempo. A mí no me molesta tanto mi lado de hada, pero desde luego… ¡me siento mucho más bruja! Por eso decidí ir a la «Escuela de magia de la señorita Mala Rueca».

			Mientras untaba mantequilla en la tostada de Wilbur, se me fue la vista al tarro de arañas de mamá que estaba en la encimera. Una idea traviesa llegó flotando a mi cabeza.
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			—¡Vete! —le dije.

			Pero la idea no se marchaba. Empecé a sentir un cosquilleo en los dedos de los pies, ante la posibilidad de la travesura. Acerqué a mí el tarro de arañas de mamá y utilicé un tenedor para sacar uno de los bichitos crujientes. Lo dejé caer en la tostada de Wilbur y luego lo empapé rápidamente de mermelada. ¡No se daría cuenta de que estaba allí hasta que lo sintiera crujir en su boca! Solté una risita al imaginar cómo descubriría la araña. Los dos odiamos la comida de bruja.
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			—¡Hora de desayunar! —grité hacia el piso de arriba.
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			—¡Qué detalle, hacer el desayuno de todos, Mirabella! —dijo papá, metiendo la cuchara en su yogur con pétalos de rosa. Sonreí con dulzura y miré a Wilbur de reojo.

			—¡Ojalá esto sea una señal! —deseó mamá. 

			—¿Qué quieres decir? —pregunté.

			—Pues que es el primer día de un nuevo curso —dijo mamá—. ¡Espero que empieces con buen pie! Este año no quiero más avisos de tu profesora sobre tus travesuras. 
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			—Ah —dije, y sentí cómo las mejillas se me ponían un poquito rosas. Wilbur le dio otro mordisco a su tostada. 

			CRUNCH. 

			Tragué saliva. Mamá frunció el ceño. Wilbur paró de masticar un momento y luego la cara se le puso muy blanca. Escupió el trozo en su plato y miró con horror las patas de araña que asomaban.
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			—¡MIRABELLA! —gritó enfadado. Luego cogió el trozo masticado con la araña dentro y me lo lanzó. ¡Me agaché justo a tiempo!

			—¡Mirabella! —dijo mamá, con los ojos muy oscuros y brillantes, como siempre que se enfada. Pero la comisura de los labios le tembló un poco. 

			Mi madre también tiene un carácter travieso, aunque hace lo que puede para disimularlo.

			—Lo siento —susurré, pero me costó que me salieran las palabras, porque estaba intentando no reírme. 
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			Papá parecía decepcionado de verdad y removía su yogur con cara de preocupación. 

			—¡Espero que no hayas puesto ninguna araña en MI desayuno! —dijo—. ¡Ya sabes que soy vegetariano! Tu comportamiento es verdaderamente vergonzoso, Mirabella. Ojalá te portes mejor este año en la escuela de magia. 
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			A las ocho y media, Wilbur y yo estábamos preparados con nuestras escobas delante de la puerta principal.

			—¡Que el primer día de vuelta al cole sea maravilloso! —dijo mamá mientras nos daba un beso de despedida.
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			—¡Y recordad cómo tenéis que comportaros! —nos advirtió papá.

			—¡Yo siempre me porto bien! —protestó Wilbur indignado.

			—No te estoy hablando a ti —dijo papá, mirándome intencionadamente. 
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			Wilbur y yo salimos volando y atravesamos juntos el pueblo donde vivimos. Esa mañana había niebla, y era maravilloso estar al aire libre y volar zumbando, tan alto por el cielo. 

			Cuando llegamos al límite del pueblo, nos separamos y tomamos direcciones distintas. 
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			—¡Adiós, Wilbur! —grité mientras él desaparecía entre la niebla—. ¡Que tengas un buen día en tu escuela de magia!

			—Hasta luego —dijo Wilbur, pero no parecía tan contento como siempre. No cabía duda de que todavía estaba enfadado por la araña de su tostada.

			Me encajé bien el sombrero reglamentario del colegio, porque hacía viento, y sujeté con fuerza a Violeta mientras volaba hacia el bosque oscuro y hacia la escuela de magia. Pronto vi, alzándose amenazadoramente entre los árboles, un edificio alto y gris con tejados puntiagudos como sombreros de bruja. Justo en ese momento estaban envueltos por una franja de niebla. 

			Pude ver a otras jóvenes brujas que iban volando al colegio en sus escobas, desde todas direcciones, y sentí un escalofrío por la espalda. Me ENCANTA mi escuela de magia. ¡Me hace sentir miedo e ilusión a la vez! 

			Dirigí la escoba hacia el patio que tenía debajo y aterricé de golpe, derrapando en el asfalto negro. Luego oí mi nombre y me volví para ver a Carlota, mi mejor amiga, que corría hacia mí con Medianoche, su gatito negro, correteando a su lado.
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			—¡Te he echado de menos estas vacaciones! —dijo ella, envolviéndome en un apretado y gigantesco abrazo.

			—¡Y yo a ti! —respondí—. ¡Ha sido tan aburrido estar separadas…! ¿Cómo te fue en el Balneario de Brujas?

			—Ah, pues… fue bastante mágico, la verdad —admitió Carlota—. Pero ojalá hubieras podido venir tú también. Estaba tan lejos que tuvimos que ir en avión para llegar. El hotel estaba en las montañas. ¡Había un jacuzzi, que era un caldero burbujeante, y un buffet de brujas donde podías comer todo lo que quisieras!
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			Arrugué la nariz al pensar en el buffet y apreté con fuerza el tupper con mi comida. La comida de brujas es asquerosa y siempre llevo mi propio almuerzo al colegio. 

			—¡Te he traído una cosa de mis vacaciones! —dijo Carlota, rebuscando en su cartera del cole. Sacó un frasquito para pociones lleno de un polvo con brillo irisado—. Lo encontré en la tienda de recuerdos. Sé que te gusta mucho coleccionarlos. 
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			—¡Sí, me encanta! —dije—. ¡Gracias! —Le di la vuelta al frasquito entre mis manos, maravillándome ante el polvo brillante que llevaba. Parecía resplandecer con todos los colores del arcoíris—. ¿Qué hace? —pregunté.
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			—No lo sé muy bien —respondió Carlota—. La etiqueta está en otro idioma. Pero… ¡hay un retrato de Rapunzel por delante, mira! ¡Pensé que a lo mejor tenía algo que ver con el pelo! 

			—¡A lo mejor hace que me crezca el pelo muchísimo! —dije emocionada.

			—¡O hace que te cambie de color! —sugirió Carlota—. Pero creo que deberías enseñárselo a tu madre antes de usarlo. Seguro que ella sabe para qué sirve. Es experta en hacer pociones, ¿no?

			Asentí con la cabeza. Mamá y papá tienen su propia empresa de cosméticos: inventan cremas para la cara, perfumes y barras de labios. Mamá puede pasarse horas en lo alto de su Torreón de Bruja experimentando. Papá se asegura de que todo sea natural y luego, al final, les da su toque especial de hada.

			—¡Será mejor que lo escondas! —susurró Carlota de pronto. Al levantar la mirada, vi a nuestra profesora, la señorita Mala Rueca, llegando hacia nosotras. Rápidamente me metí la poción en el bolsillo de la falda y puse cara de inocente. No nos permiten llevar ingredientes mágicos de casa. Si lo hacemos, debemos entregarlos al comienzo del día. 
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			—¡Buenos días, jóvenes brujas! —nos dijo, y bajó la mirada hacia Violeta, que estaba en mi hombro. 

			No le gusta demasiado mi dragona desde que hizo una quemadura sin querer en la lista al principio del curso pasado. No fue culpa suya. Es que estaba contenta.
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			—Buenos días, señorita Mala Rueca —saludé, sintiendo que las palmas de las manos me empezaban a sudar. 

			La señorita Mala Rueca es muy estricta y puede dar un poco de miedo cuando está enfadada. Es alta y delgada, con el pelo largo y lacio, de color morado, una barbilla prominente y una nariz MUY puntiaguda. Le gusta meter su afilada nariz en TODO lo que pasa.

			—Espero que vosotras dos os portéis bien este año —dijo la señorita Mala Rueca dirigiéndose a Carlota y a mí con su mirada penetrante—. No más bromas en clase.

			—¡No más bromas en clase! —repitió Carlota.

			—¡Lo prometemos! —dije. Y en ese momento, con la sombra de la señorita Mala Rueca alzándose poderosamente sobre nosotras, lo decía en serio.
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			Nuestra primera clase fue la de pociones. ¡Mi favorita! Observé con nerviosismo cómo la señorita Mala Rueca repartía un caldero nuevo y brillante para cada par de brujas de la sala. Eran más grandes que los calderos chiquititos que nos dejaban usar el año pasado. Metí la cabeza dentro del que compartíamos Carlota y yo, y me perdí en su aterciopelada oscuridad. 

			—¿Puedes oíííírme? —dije. Mi voz sonaba rarísima y con eco, como si rebotara en las paredes de dentro.

			—¡Saca la cabeza del caldero, Mirabella! —gritó la señorita Mala Rueca al pasar. Obedecí rápidamente y miré a Carlota, que intentaba no reírse. 
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			—¡Mirabella! —susurró Carlota—. Tenemos que intentar de verdad portarnos bien este año. ¡Lo hemos prometido!

			—Lo sé —dije—. Lo siento. ¡Se me había olvidado! Me esforzaré desde ahora. 

			—¡Bueno! —dijo la señorita Mala Rueca delante de toda la clase—. Hoy vamos a aprender a hacer una poción para cambiar de color.

			—¡Ohhh! —exclamamos.

			—Si la hacéis correctamente —continuó—, deberíais ser capaces de cambiar el color de esta rosa con solo unas gotitas de poción. —Levantó una rosa roja metida en un jarrón que había en una esquina de su mesa—. En cuanto terminéis vuestras pociones, os acercaréis y haréis turnos para echar una gota en la rosa. Cuanto más radical sea el cambio de color, mayor nota tendréis. —Volvió a dejar la rosa con cuidado en la mesa—. ¡Podéis abrir vuestros libros de hechizos por la página ochenta y siete, y comenzar!

			[image: pag34.jpg]

			Hubo un ruido de hojas por el aula mientras todas abríamos nuestros libros.

			—No parece demasiado difícil —dijo Carlota.

			—Iré a coger los ingredientes —dije, saltando de mi taburete y corriendo hacia el gran armario donde se almacenaban los frascos y las botellas. Tuve que esperar un poco porque todo el mundo intentaba conseguir sus ingredientes también, pero por fin logré hacerme un hueco y cogí todo lo que necesitábamos. Había tantos frasquitos que tuve que meterme algunos en los bolsillos para poder llevarlos. Mientras tanto, la señorita Mala Rueca había apagado las luces y estaba ocupada encendiendo velas por toda la sala. 
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			—Para crear ambiente —explicó—. La magia de las brujas siempre sale mejor con un poco de ambiente.

			—Yo creo que la magia de las brujas sale mejor cuando puedes ver lo que haces —susurró Carlota mientras se esforzaba por leer en la oscuridad la página del libro de hechizos.
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			Comenzamos a hacer nuestra poción, echando un poco de esto y una pizca de aquello, pesando bien los ingredientes en una antigua balanza.

			—De momento tiene buena pinta —dijo Carlota mientras nos asomábamos las dos al interior del caldero—. ¡Bien burbujeante!

			—Necesitamos un frasco entero de cuerno de unicornio en polvo para terminarla —dije leyendo el último ingrediente en el libro de hechizos. Saqué un frasco pequeño y bonito con un polvo que brillaba con todos los colores del arcoíris, y lo eché entero en el caldero.
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			—¡Perfecto! —dijo Carlota y nos sonreímos a la luz de las velas. La poción comenzó a echar espuma ante nosotras, lanzando pequeñas chispas al aire. 

			—¿Debería burbujear? —le pregunté después de un momento—. No dice que deba burbujear en el libro de hechizos. 

			—Seguro que está bien —dijo Carlota—. ¡Vamos a sacar un poquito y a ponerla en un frasco para hacer la prueba en la rosa! Es lo que pone que tenemos que hacer.
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			Bajé la mirada hacia las instrucciones. 

			—«Coged un frasco de cristal y verted un poco de la poción verde en ella» —leí en voz alta. Luego fruncí el ceño.

			—Carlota —dije—, nuestra poción no es verde. ¡Es morada! 

			—¿Cómo? —preguntó Carlota, mirando dentro del caldero—. Será por la luz de las velas.

			—No —dije—. ¡Es claramente morada!

			Las dos dimos un paso atrás mientras nuestra poción burbujeaba y echaba espuma con más violencia, desbordándose y salpicando la mesa. Carlota me miró con los ojos como platos.

			—Mirabella —susurró—. Creo que has hecho algo mal.

			 —¿¡Yo!? —dije indignada—. ¿Cómo? ¡Si hemos seguido todas las instrucciones…!
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			Carlota señaló el frasco vacío que había en la mesa.

			—¡Has echado el frasco equivocado! —dijo—. ¡Este es el que te traje de las vacaciones!

			—¡No puede ser! —exclamé, metiendo la
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